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La cuestion lle la muJer 
-cuestion clave oara la clase obrera 

n este artícllle Siri Jensen, quien preside la comisión de las mujeres 
llel PCO(m-1) de N orvexa trata la política ..-nidaria co■ respecto a 
a problemática de la majer. Ella afirma fllle es una obligación del 
Partido Comunista ponerse a la cabeza de la lucha por Is liberación 
femenina e impedir que la clase obrera resalte dividida por el sexo. 

En la actualidad, en Norue­
ga, las mujeres totalizan la 
mitad de la fuerza laboral ac­
tiva y representan al rededor 
de la mitad de la clase traba­
jora activa. 

Numerosos grupos de la 
pequeña burguesía, los alia­
dos mas cercanos de la clase 
obrera, están constituidos por 
mujeres tales como enferme­
ras, maestras y asistentes so­
ciales. La actividad laboral y 
profesional de las mujeres ha 
tenido un gran crecimiento en 
los ultimos diez años. 

Los capitalistas aprove­
chan la fuerza laboral feme­
nina pero al mismo tiempo es­
to ha conducido a que las mu­
jeres aumenten su participaci­
ón en la lucha de clases y que 
la cuestión femenina forme 
obligadamente parte de la di­
scusión política actual. 

Pero las mujeres estan con­
centradas en relativamente 
pocos oficios y profesiones. 
Una tercera parte de las mu­
jeres trabaja en los sectores 
de la educación, Ja saJud y eJ 
sector social. Una cuarta par­
te trabaja en el comercio, la 
hosteler ¿a y gastronom¿a, 
una 
octava parte en la industria. 
Un 200Jo realiza tareas de ofi­
cina, l30Jo se dedican al cui­
dado de personas, 11 11/o traba­
jan en tiendas y 911/o en tareas 
de limpieza. 

Los sueldos mas bajos 
Las mujeres ganan menos que 
los hombres. El sueldo es mas 
bajo y la mitad de la fuerza 
laboral femenina activa tra­
baja media jornada, lo cual 
hace que la diferencia sea ma­
yor. Mas de las 2/ 3 de las mu­
jeres realizan actividades la­
borales. El resto son amas de 
casa. 

Estas cifras demuestran 
que las mujeres están en una 
situación especial en el mer­
cado laboral. 

Pensamos que es impor­
tante comprender la doble 
situación de la mujer en nues­
tra sociedad. La mujer parti­
cipa en la actividad laboral, 
siendo la mitad de la clase 
obrera laboralmente activa y 
se encuentra en la mayoría de 
los oficios y profesiones. 

Pero al mismo tiempo las 
mujeres tienen un lugar espe­
cial, el cual esta basicamente 
ligádo a las tareas que la so­
ciedad Je impone a ellas en la 
familia y en el marco de la 
division social del trabajo en­
tre los sexos.-

Esta doble situacion se ex­
presa de muchas maneras. 
Por un lado, la mujer se ha 
vuelto economicamente inde­
pendiente del hombre, el 
matrimonio no es ya la única 
posibilidad. La mujer con o 
sin hijos puede lograr de una 
cierta manera mantererse con 

su propio ingreso o con ayuda 
del seguro social. La mujer 
puede divorciarse, y por otro 
lado las mujeres solas y soste­
nes de familia únicos son los 
sectores mas pobres de la so­
ciedad, con grandes pro­
blemas económicos. La eco­
nomía continua siendo una li­
mitación importante del dere­
cho al divorcio. 

El bajo sueldo femenino y 
la jornada laboral reducida 
hace que muchas mujeres de­
pendan de su marido. 

Por otra parte, es aceptado 
que la mujer trabaje tambien 
en las ocupaciones tradiciona­
les reservadas al hombre, y la 
mujer se percibe a si misma 
con igual derecho al trabajo 
que el hombre. 

El trabajo doméstico 
Al mismo tiempo las mujeres 
están totalmente dependien­
tes de adaptar su trabajo a las 
necesidades de la familia, la 
jornada laboral del marido y 
la oferta que existe para el 
cuidado de los niños. 

La sociedad no construye 
jardines infantiles y casas pa­
ra ancianos segun las necesi­
dades sociales. 

Por ejemplo, el 90-95% 
del cuidado de los ancianos es 
privado y la responsabilidad 
recae sobre las mujeres. 

Continua la presión para 
excluir a la mujer de su pues­
to de trabajo en beneficio de 
los hombres a través de dismi­
nuciones y reducciones. El 
desempleo real es mayor entre 
las mujeres. 

Las mujeres participan ac­
tivamente, en menor grado 
que los hombres naturalmen­
te, en la vida política y las or­
ganizaciones de masa. La mu­
jer se organiza y exige mayor 
influencia en la sociedad. La 
mujer ha luchado y obtenido 
el derecho a decidir por si 
misma la cuestión del aborto. 

Al mismo tiempo la liber­
tad de la mujer sigue limitada 
por las exigencias de la fami­
lia y porque se le continua 
considerando en gran medida 
como propiedad privada del 
hombre. 

El mal trato de la mujer en 
la familia, la violación, la 
pornografía y la prostitución 
contribuyen a mantener a la 
mujer en estas condiciones. 

El crecimiento de la activi­
dad profesional y la concien­
cia de sus propios derechos 
conducen a una mayor volun­
tad de lucha mas fuerte. La 
mujeres exigen que las orga­
nizaciones de la clase obrera 
se ocupen en mayor medida 
de su situación y sus reivindi­
caciones. El PCO(M-L) con­
sidera esta cuestión como de­
cisiva para la clase obrera en 
su totalidad. 

Hoy en dia el movimiento 
sindical otorga prioridad a los 

asuntos más importantes de 
las mujeres de la clase obrera, 
como: aumentos salariales 
para aquel\as que ganan muy 
poco, reducción de la jornada 
laboral normal, posibilidad 
de combinar jornada laboral 
completa con la atención de 
la fami lia, los derechos de los 
empleados de media jornada 
etc. 

Al mismo tiempo la patro­
nal sabe exactamente aprove­
char la situación de la mujer 
para rebajarle el sueldo, au­
mentar la diferencia salarial y 
socavar la jornada laboral 
normal. Esto es posible no 
porque la mujer es menos so­
lidaria sino por que ella está 
presionada entre su vida la­
boral y las eJigencias familia-_ 
res. 

Ocho horas diarias de tra­
bajo son muchas mientras la 
mujer debe desempeñar sus 
tareas como ama de casa al 
mismo tiempo . Muchas de el­
las deben Uegar a acuerdos 
sobre una jornada laboral 
mas corta lo cual reaularmen­
te, bajo la óptica de la patro­
nal acarrea sueldos bajos y 
menos derechos legales. La 
única respuesta posible a ésto 
es la lucha comun por la jor­
nada laboral normal de seis 
horas con sueldo completo. 
Mientras el movimiento sindi­
cal no le de importancia a es­
tas reinvidicaciones, la patro­
nal le puede ofrecer a las mu­
jeres bajos sueldos, alegando 
que ellas son «mantenidas». 
En la situación actual las mu­
jeres pueden resultar una pa­
lanca para presionar los suel­
dos hacia abajo. 

Por eso nostros pensamos 
que hoy la lucha por los inte­
reses de la mujer es necesaria 
para fortificar la unidad de la 
clase obrera y enfrentar la 
ofensiva de la burguesía. Es 
tambien, naturalmente, una 
«condicion para poder mo­
bilizar a las mujeres, que re­
presentan a la mitad de la 
poblacion, la cual tiene las 
peores coidiacíones y tiene 
por ende mucho que ganar en 
esta lucha. 

Esta lucha debe ser una de 
las tareas centrales para un 
partido m-1 revolucionario. 

El fundamento de 
la explotacíon de 
la mujer bajo 
el Capitalismo 
La base para la explotación 
de la mujer bajo el régimen 
capitalista es su posición en la 
familia y en la división social 
del trabajo entre los sexos. 
Como añadidura a la explota­
ción de clases que afecta a la 
mujer de las clases oprimidas 
ella resulta también explotada 
como sexo de dos maneras 

Es también importante luchar contra la explotación de la mujer den­
tro del mismo Partido Comunista, continua diciendo Siri, e ilNlka la 
importancia de criticar la tradieió■ marxista leainista con respedo a 
esta problemática. 

- la opresion de la mujer por 
la burgesía 

- la opresion de la mujer por 
el hombre 

La explotación de 
la mujer por la 
burguesía 
La familia es parte de la orga­
nización básica de la sociedad 
y de las relaciones de pro­
ducción capitalista. La fami­
lia mantiene la propiedad de 
la burguesía a través de la he­
rencia. La familia y no la so­
ciedad poseen la responsabili­
dad principal de mantener a 
los que no tienen ingresos 
propios. EIJa tiene la respon­
sabilidad principal para las 
labores del cuidado de perso­
nas. 
En la familia son las mu­
jeres que trabajan gratis en 
las labores del hogar y cuida­
do personal. Estas labores 
son indispensables para la 
sociedad. De esta .......-a la 
burguesia ahorra enorme gas­
tos. 

Históricamente el hombre 
mantene a la familia. La mu­
jer de hoy posee una posición 
económica mas sólida que an­
tes, ya que representa mitad 
de la fuerza laboral activa. 
Pero la mujer aun depende 
economicamente del hombre 
como proveedor. Centenares 
de miles de mujeres no tienen 
trabajo laboral. El mercado 
laboral está dividido por el se­
xo, y las mujeres están con­
centradas en labores domina­
das por la rutina, bajo status 
y sueldos bajos. La mitad de 
las mujeres en trabajo laboral 
activo se desempeñan sólo en 
media jornada. Estas condici­
ones se crean constantemente 
por que la familia siempre 
escoge la manera mas «fácil» 
para conseguir sus entradas. 
Y ésto sigue implicando dejar 
que el hombre trabaje jorna­
da completa y sea el sostenor 
principal ya que la fuerza la­
boral del hombre posee ma­
yor valor que el de la mujer. 
El capitalismo nunca le ofre­
cerá un trabajo laboral a jor­
nada completa a todos. 

El capitalismo le asegura a 
la burguesía mantener a la 
mujer como un gran ejército 
de reserva laboral. 

Las consecuencias del siste­
ma familiar alcanza a la tota­
lidad de las mujeres, vivan o 
no vivan dentro o fuera de 
una familia, siendo o no sien­
do heterofilias u homofilias. 
Todas las mujeres se enfren­
tan al mercado laboral dividi­
do por el sexo y los bajos 
sueldos. 

A través de toda la historia 
de la sociedad de clases la cla­
se dominante oprime espe­
cialmente a la mujer y le otor­
ga al hombre privilegios. Esto 

caracteriza todas las instituci­
ones y relaciones, la vida la­
boral, la política, la escuela, 
los medios de comunicación, 
la iglesia, el movimiento sin­
dical, etc .. La ideología do­
minante resalta al hombre y 
oprima a la mujer. 

La pornografía y la prosti­
tución presenta a la mujer co­
mo objeto de consumo para 
el hombre. La pornografía se 
ha desarrollado para con­
vertirse en una poderosa gran 
industria capitalista que pro­
fita de grandes ganancias con 
el uso del sadismo y el desp­
recio por la mujer. 

Durante el capitalismo la 
forma mas importante de 
opresión de la mujer es la 
opresión de la mujer por la 
burguesía. La burguesía es la 
fuerza mas importante con 
interés a defender la instituci­
ón familiar y el mercado la­
boral dividido por el sexos 
que oprimen a la mujer. 

La Opresión de la 
mujer por el hombre 
H ombres de todas las clases y 
capas sociales oprimen a la 
mujer gracias a sus privilegi­
os. Son una fuerza activa 
contra la liberación de la mu­
jer. 

En la familia el hombre 
oprime a la mujer y obtiene 
privilegios a costa de la mu­
jer. Esto se expresa, entre ot­
ras cosas, en la opresión eco­
nómica, social y sexual de la 
mujer y los niños. El hombre 
otorga prioridad a su trabajo 
e intereses, antes que la fami­
lia, y deja que la mujer haga 
el trabajo doméstico. Ellos 
deciden sobre la vida de la 
mujer a través de sus opci­
ones. El hombre tiene dere­
cho a definir los asuntos im­
portantes en el movimiento 
sindical, en los partidos y to­
da la vida social. 

La opresión de la mujer 
por el hombre en la clase 
obrera y las otras capas la­
borales es uno de los impedi­
mentos mas importantes con­
tra la unidad y la fuerza de lu­
cha en la clase obrera, tanto 
en la lucha cotidiana, como 
en la lucha por la revolución. 
La mujer necesita tener poder 
en las organizaciones obreras 
y estas organizaciones tienen 
que apoyar la lucha de la mu­
jer. La mujer tiene que re­
belarse contra los privilegios 
y la opresión del hombre. El 
hombre de la clase obrera de­
be apoyar la lucha de la mujer 
y luchar contra la opresión de 
la mujer. No hacerlo perjudi­
ca a la clase obrera en su to­
talidad y a sus aliados. Lu­
char contra la opresión de la 
mujer en las filas del pueblo 
es una condición necesaria, 
para la liberación de todo el 
movimiento obrero. 

Movimiento 
de la mujer 
Una razón importante de la 
existencia del amplio movi­
miento de la mujer, que parti­
cipa en la lucha, en todos los 
sectores, es el aumento de la 
actividad laboral de la mujer. 

Ya que La opresión de la 
mujer alcanza a todas las mu­
jeres, sin tomar en cuenta la 
clase, existe un fundamento 
para amplias alianzas entre 
las mujeres. 

La mujer de la clase obrera 
posee un rol histórico muy es­
pecial en este movimientto. 
Junto con las otras mujeres 
del pueblo trabajador ('la 
mujer de pequeno campesino, 
las intelectuales, etc.) son 
oprimidas por la burguesía, 
tanto como clase, como mu­
jeres. Además deben luchar 
contra la opresión del hombre 
en su propia clase. Ellas de­
ben dirigir la lucha de la mu­
jer y también ser una impor­
tante fuerza dirigente en fa fu­
cha de clases conua \a but­
guesía. Deben derribar el ca­
pitalismo para liberarse tanto 
como obreras y como mu­
jeres. 

Por eso una organización 
de Las mujeres es también una 
condición necesaria para la li­
beración de la mujer, y con el­
lo para la revolución y el so­
cialismo. Aquí también la 
mujer de la clase obrera debe 
jugar un rol dirigente. 

El movimiento de la mujer 
no puede vencer si se limita y 
se deje conducir por iluciones 
de que la mujer pude liberarse 
sin cambiar a la sociedad en 
su totalidad. Cada vez mas y 
mas las mujeres podrán en­
tender ésto gracias a la lucha 
de la mujer. 

De igual forma las mujeres 
noruegas no pueden obtener 
su libertad aislada de la mu­
jeres del reto del mundo. Hoy 
el imperialismo es el mayor 
impedimiento para mejorar la 
situación de la mujer. La mu­
jer y el movimiento de la mu­
jer tiene que participar en la 
lucha para aplastar al impe­
rialismo a escala mundial. El 
movimiento de la mujer debe 
antar lazos ímtimos en todo el 
mundo para aprender y poder 
desarrollar una lucha común. 

El Frente de la Mujer 
en Noruega 
(Frente Femenino) 
El partido ve como una tarea 
estratégica construir una or­
ganización de alcance naci­
onal de la mujer, en diferen­
tes tipos de ocupaciones, si­
tuaciones de vida y de todas 
las edades, la cual pueda tra­
zar una politica para los di­
ferentes sectores de la lucha 
de la mujer, y que se encargue 
de la lucha de masas y luchar 
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por premisas de la mujer en la 
lucha de clases. Esta organi­
zación existe en forma embri­
onaria hoy dia en Noruega. 
El Frente de la Mujer tiene 
una existencia de 13 años. Tie­
ne una plataforma anticapi­
talista y ha luchado en forma 
permanente por los intereses 
de la mujer común: el traba­
jo, los jardines infantiles, au­
todeterminacion sobre el 
aborto, contra la pornografia 
y por la solidaridad internaci­
onal. El Frente ha conducido 
la lucha negando la idea de 
que el hombre es el enemigo 
principal de la mujer en su lu­
cha y tratando de evitar el ais­
lamiento de la problemática 
de la mujer en el enfrenta­
miento contra el imperialismo 
y las superpotencias Estados 

nidos 'i \a Union Sovietica. 
Hoy en día el Frente de la 

lucha por Jas 6 horas de 
_,. nv,111111 

con sueldo completo (equiva­
lente a sueldo actual 8 horas) 

É
ntra la perdida de puestos 

e trabajo, contra la pornog­
fía y la violencia contra la 
ujer y por la solidaridad 

activa en la arena internaci­
onal; entre otros el apoyo a la 
resistencia en Afghanistán. El 
Frente ha organizado nurpe­
rosos grupos en Noruega y su 
influencia alcanza a sectores 
que no pertenezen a la organi­
zación. El Frente ha liderado 
el movimiento de los 8 de 
marzo, los últimos años en el 
8 de marzo ha desarrollado 
demonastraciones y reuni­
ones en 30- 80 lugares di­
ferentes. 

El Partido tiene muchos 
miembros que trabajan ac­
tivamente dentro del Frente 
de la Mujer. 
En el debate que ha manteni­
do recientemente el Partido se 

ha determidando que la cues­
tion de la mujer figure entre 
los principales puntos del 
programa de principias del 
partido. La lucha para liqui­
dar definitivamente la ex­
plotacion de la mujer ha sdo 
discutida por primera vez co­
mo una necesidad absoluta en 
el camino hacia el socialismo 
y el comunismo. El debate ha 
senáldo entre otras cosas que 
la tarea central de la economí­
a socialista es crear las con­
diciones para la liberación to­
ta de la mujer. 

Esto exige que la división 
del trabajo segun los sexos re­
sulte abolida en todos los 
campos de la sociedad . La 
institucion familiar, tale co­
mo exis~e hoy en d"ia, con su 
secuela de explotación sobre 
la mujer, debe ser abolida. 

La familia debe ser reem­
plazada por nevas unidades 
~-~ _, pueble> por• 
mismo debera elegir. 

Estas deben tener, entre ot­
ras, estas particularidades: 

- Relaciones de igualdad 
entre los sexos. 

- la sociedad y no cada 
pequeño grupo deberá asumir 
la responsa bilidad de proveer 
y tornar la responsabilidad 
del trabajo de cuidado de las 
personas. 

- Todos los miembros de 
la sociedad, también niños, 
v1eJos, incapacitados, son 
economicarnente indepen­
dientes y autosuficientes -
ningun grupo sera una unidad 
básica de la sociedad, sino 
que será una unidad social li­
bremente elesida. Para lograr 
un desarrollo de esta natura­
leza se exige una lucha muy 
intensa durante la fase del 
socialismo. 

La rnujjer deberá ser una 
fuerza motriz de estas trans-
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formaciones y seguramente 
encontrará la liberación total 
de la mujer, el socialismo de­
berá desde el primer momen­
to comenzar a trabajar para 
trasladar tastareas que la 
familia tiere hacia la sociedad 
y tomper con ladivisión del 
trabajo por sexos. 

Esto exige el desarrollo de 
las fuerzas productivas total 
reorganización de la sociedad 
y cambios de mentalidad. Es­
to es absolutamente necesario 
para la liberación de la mujer 
como fuerza productiva y co­
mo fuerza de dirección de la 
sociedad . La mujer deberá te­
ner independencia económi­
ca, el salario deberá aumentar 
y estar en igualdad de condi­
ciones con el del hombre. Las 
mujeres deben tener acceso a 
trabajos que anteriormente 
eran considerados solos de los 
hombres, muy especialmente 
aa W imPGnaatea camJlOS 
político y económico. La so­
ciedad debe asumir en mayor 
grado tareas de cuicado social 
y mantenimento, crear mas 
guarderías para los niños 
gratis, hospitales construir 
asilos para los ancianos y dar 
apoyo economíco directa a 
todos los niñ os. (dar sub­
venciones) 

Para poder desarrollar la 
economía de esta manera, la 
mujer debe tener poder. 

El movimiento de la mujer 
y la clase obrera deben luchar 
para que la liberación de la 
mujer a alcance todos los ni­
veles e impregne los planes y 
la producción. Un plan 
econó-
mico sin estos objetivos con­
gelaría la ya existente explota­
ción de la mujer y harían im­
posible el desarrollo de la so­
ciedad hacia el comunismo. 

La lucha de la mujer y 
la continuación del 
desarrollo socialista 
El socialismo hace posible la 
cración de las condiciones 
materiales para la abolición 
de la explotación de la mujer. 
Pero la experiencia histórica 
demustra que el socialismo no 
conduce automaticamente a 
la liberación de la mujer. 

La igualdad de derechos 
formales de la mujer puede 
facilmente establecerse pero a 
un asi la explotación puede 
mantenerse en la realidad. 
Mientras la familia continúe 
existiendo, elle constituye la 
base para la posición privile­
giada del hombre, con la mu­
jer como su sirviente y para la 
idea de la posición subordina­
da de esta como meimbra de 
la sociedad. 

Existe también un pro­
fuo.do enraizamiento de las 
ideas y costumbres reacci­
onarias. Acabar con ellas to­
mara largo tiempo. La lucha 
ideológica debe acompa ñar a 
la lucha por cambiar las con­
diciones materiales de la 
opresión de la mujer. Es muy 
importante crear un movi­
miento femenino indepen­
diente y fuerte, bajo el socia­
lismo. La lucha por la 
liberaci-
ón de al mujer tiene una es­
pecial significación para la 
democracia socialista la fuer­
za de la dictadura del prole­
tariado. Si las mujeres no tie­
nen las posibilidades reales 
que el hombre para participar 
del trabajo político entonces 
sólo la mitad de la clase tra­
bajadora y tendra del pueblo 
(deredos frmales) democráti­
cos. Entonces la fuerza de la 
mujer no podrá ser utilizada 
en la luchha contra la hurgue-
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sía y la construcción del so­
cialismo. 

Abolir la explotación de la 
mujer significa disolver a la 
familia, la división del traba­
jo entre los sexos y la propie­
dad privada y el mercado. 

La lucha de la mujer du­
rante el socialismo está indi­
solublemente ligada al la lu­
cha pro la sociedad comunis­
ta. 

Es por ende un deber del 
partido comunista ponerse a 
la cabeza de la liberación de 
la mujer. 

La lucha por la 
liberación de 
la mujer dentro 
del Partido 
El PCO(m-1) es parte de la 
sociedad noruega y por ende 
esta impregnado de ésta. 

La mujer resulta explotada 
dentro del partido tanto co­
mo en otros partidos-y drga­
nizaciones. Es imposible 
terminar con esto sin cambiar 
la sociedad. 

Es totalmente necesario di­
scutir como asumir la lucha y 
las mujeres del Partido lo es­
tan haciendo. 

La opresion de la mujer en 
el Partido se expresa entre ot­
ras formas por la realización 
de los trabajos invisibles y or­
ganizativos por la mujer 
mientras que los hombres se 
ocupan de las lineas politicas 
del mismo. Además las mu­
jeres tienen la responsabili­
dad de la mayoría de las la­
bores del hogar y del cuidado 
de personas. 

La experiencia politica y 
organizativa de la mujer es 
poco visible y la condición de 
la mujer como miembro de la 
clase obrera y del pueblo tra­
bajador no es tomada en 

cuenta en las discusiones de 
las «grandes lineas gener 
ales». 

Esto se uerza por el hecho 
de que haya pocas mujeres en 
la direccón. El resultado es 
que la mujer de la clase obre­
ra no es mobiliza d en la lucha 
contra la burguesía. 

El Partido le da mucha im­
portancia al hecho de tener 
un trabajo activo por la mu­
jer. El cual principalmente re­
coge la opresión de la mujer 
en la sociedad pero tambien 
dentro del mismo partido. Se 
ha introducido la decisisón en 
los estatutos que el 50% de 
los miembros del Comite 
Central, como en las direcci­
ones de distrito, sean mu­
jeres. La experiencia hasta 
ahora ha demostrado hasta 
ahora que existen suficientes 
mujeres caliificadas para ocu­
par estos cargos. Además el 
Partido trata de enfocar la 
problemática de,la mujer den­
tro de diferentes sectores de la 
vida política, por ejemplo, 
dentro del Movimiento Sindi­
cal. 

El PCO(m-1) considera que la 
lucha de la mujer en todo el 
mundo es de un gran poten-
cial revolucionario. Los 
marxistas-leninistas deben 
ponerse a la cabeza de la lu­
cha en este terreno y dirigirla 
contra la burguesia y el im­
perialismo haciendo un frente 
común con todos los pueblos 
y países oprimidos del mun­
do. Al mismo tiempo es im­
portante ver en forma critica 
el puesto de la cuestión de la 
mujer dentro de la tradición 
marxista-leninista. Nosotros 
en el PCO(m-1) pensamos ha­
ber tomado importantes pa­
sos en esta dirección. 

ANTIGUOS NÚMEROS 
Si Ud. lo desea, podemos enviarles antiguos números de Lu­
cha de Clases, versión en Inglés (Class Struggle). 
El contenido principal de los existentes numeres es el siguen­
te: 
N° 15 1981: 
Declaración al Movimiento Comunista lnternaciónal del 30 
Congreso del AKP(m-1) 
N° 14 1979: 
Programa Militar del AKP(m-1). 
La Economía Noruega 
Las Minorías Nacionales en Noruega, y su lucha. 
N° 13 1979: 
Comentarios a la «Carta abierta del CC del Partido del Trabajo 
de Albania y el Gobierno de Albania al CC del Partido Comu­
nista Chino y el Gobierno de China». Parte V a VII . 
N° 11 1978: 
Comentarios a la «Carta abierta del CC del Partido del Trabajo 
de Albania y el Gobierno de Albania al CC del Partido Comu­
nista Chino y el Gobierno de China». Parte I a IV. 
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